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Ningún mal es infinito, ninguna 
noche es sin fin PÁG. 6

URGENTE NECESIDAD DE PURIFICACIÓN 
DE LA VIOLENCIA EN MÉXICO PÁG. 7

EL ANCIANO ES MÁS UNA POSIBILIDAD, 
QUE UN PROBLEMA PÁG. 9

Muchas gracias por tu apoyo  Muchas gracias por tu apoyo  
y generosidady generosidad

JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRESJORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES

¡ESTÉN ATENTOS, NO SE ASUSTEN 
Y PERSEVEREN HASTA EL FINAL!
La gente está admirada contemplando la 
sublime construcción del templo (Lc 21, 5), 
observan la belleza de todo el conjunto, 
la mirada no es suficiente para abarcarlo 
por completo, la hermosura de los detalles, 
los elementos, las ofrendas. El elogio de la 
grandeza de Dios y de la inteligencia humana. 
Ahí están unos, observando y hablando de 
todo esto, cuando, de pronto aparece Jesús, 
con un tono totalmente distinto. PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com Inicia el Año Gaudí: 
un viaje al corazón 
espiritual del 
“arquitecto de Dios”.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

“El acompañamiento en la 
formación sacerdotal”

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

Durante este ciclo escolar 
2025-2026, el Seminario 
Arquidiocesano de Xalapa 

ha recorrido sus primeros meses 
estableciendo una dinámica 
formativa propia, atenta a ofrecer 
a los seminaristas los medios 
humanos, espirituales, intelectuales 
y pastorales que les permitan 
discernir y madurar integralmente la 
vocación a la que han sido llamados. 
Entre estos medios destaca el 
cuidadoso acompañamiento 
que la Iglesia brinda como 
parte de su misión de “cuidar el 
nacimiento, el discernimiento y el 
acompañamiento de las vocaciones, 
en especial de las vocaciones al 
sacerdocio. (RFIS 13).

Acompañar significa ayudar a 
descubrir la propia vida, las tensiones 
interiores, las motivaciones 
profundas y el deseo de configurar 
la propia existencia con los valores 
del Reino, especialmente aquellos 
que Cristo vivió y a partir de los 
cuales llama a seguirlo (Mt 16,24). 
La Ratio Fundamentalis recuerda 
que los seminaristas, en las diversas 
etapas del camino, necesitan 
ser acompañados de manera 
personal con la finalidad de realizar 
un verdadero discernimiento 
vocacional y crecer como discípulos 
misioneros (RFIS 44).

Este proceso requiere la 
participación de los cuatro agentes 
de la formación: el seminarista, el 

equipo formador, la comunidad 
y el Espíritu Santo, protagonista 
principal. El seminarista debe 
conocerse y dejarse conocer, 
cultivando relaciones sinceras y 
transparentes con sus formadores, 
y disponiéndose a la docilidad al 
Espíritu Santo. El acompañamiento 
personal se convierte así en un 
instrumento indispensable de la 
formación (RFIS 45). 

El equipo formador tiene la 
misión de integrar todos los 
aspectos de la persona, educando 
en la escucha, el diálogo, la libertad 
interior y la obediencia. Cada 
formador ayuda al seminarista a 
reconocer su condición, sus talentos 
y fragilidades, manteniéndose 
abierto a la acción de la gracia (RFIS 
46). Esta misión, exigente y delicada, 
solo es posible desde la docilidad 
al Espíritu Santo, que actúa en los 
formadores y a través de ellos.

La comunidad del Seminario 
desempeña también un papel 
fundamental. Es en la convivencia 
diaria donde el seminarista purifica 
sus intenciones y transforma 
su conducta en una gradual 
conformación con Cristo. Las 
relaciones interpersonales y la vida 
compartida generan ese “humus 
humano” en el cual madura una 
vocación auténtica (RFIS 50). La 
comunidad del Seminario es una 
verdadera familia que favorece 
la amistad, la fraternidad y la 
experiencia de corresponsabilidad, 
preparando a los futuros sacerdotes 

para comprender la vida de las 
familias que un día serán confiadas 
a su caridad pastoral.

El acompañamiento formal se 
realiza mediante entrevistas regulares 
con los sacerdotes responsables 
de cada dimensión formativa y con 
el rector del seminario. En estos 
espacios se iluminan dudas, se 
orientan decisiones, se acompañan 
fragilidades y se estimula el 
crecimiento por medio del diálogo 
sincero y el testimonio de vida. Todo 
converge en un objetivo esencial: 
que cada seminarista pueda optar 
definitivamente por Cristo.

De manera periódica, el Señor 
Arzobispo también acompaña a 
los seminaristas, reuniéndose por 
etapas formativas para ofrecer 
un espacio seguro en el cual 
fortalecer la identidad sacerdotal. 
Estos encuentros favorecen la 
comunión afectiva y efectiva con el 
obispo y con el futuro presbiterio, 
despertando un profundo sentido 
de pertenencia eclesial (RFIS 51).

El acompañamiento incluye 
además la formación humana, 
el apoyo psicológico, la 
dirección espiritual, los ejercicios 
espirituales, los retiros mensuales, 
la vivencia de los sacramentos, el 
acompañamiento académico y 
los diversos apostolados sociales, 
parroquiales y juveniles. En estas 
experiencias los seminaristas 
descubren la riqueza de la 
espiritualidad diocesana y aprenden 
a entregar su vida en el servicio.

Cada seminarista es tierra sagrada 
donde Dios ha sembrado la semilla 
de la vocación. Por ello, acompañar 
requiere responsabilidad, caridad 
pastoral y una confianza recíproca 

que debe ser protegida y 
cultivada por medio de la cercanía, 
la empatía, la escucha, la apertura 
sincera y el testimonio coherente de 
vida (RFIS 47).

Agradezco profundamente al 
equipo formador del Seminario 
Arquidiocesano de Xalapa su 
entrega y dedicación en esta misión 
delicada y apasionante. Los invito 
a todos, como Iglesia de Xalapa, a 
orar por ellos para que sigan siendo 
testigos del amor y del servicio de 
Dios en la formación de nuestros 
futuros sacerdotes. Pidamos 
también la intercesión 

de María Santísima, modelo 
de acompañamiento, para que 
sostenga y guíe a cada seminarista 
en su camino de seguimiento a su 
Hijo, Nuestro Señor Jesucristo.

El Papa León XIV nos recuerda 
que “acompañar una vocación es 
tocar con respeto el misterio de un 
corazón que Dios ha elegido para 
amar sin reservas; por eso, quien 
acompaña debe hacerlo de rodillas, 
con humildad y con la certeza de 
que el Espíritu Santo va siempre 
adelante”. Que estas palabras 
inspiren nuestra oración.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo». 

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 14 
de noviembre de 2025.
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s.i.comsax@gmail.com Del 6 al 9 de noviembre 
en la arquidiócesis de 
Puebla se realizó el 
XVII Congreso Nacional 
Misionero.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Al concluir el año litúrgico, nos 
encontramos ante el umbral 
luminoso de la solemnidad de 

Cristo Rey del Universo. Este domingo, 
la Iglesia nos invita a contemplar el 
rostro glorioso de Aquel que es el 
Alfa y la Omega, el principio y el fin, 
el Señor de la historia y del tiempo. 
Después de haber recorrido, domingo 
tras domingo, los diversos misterios 
de la fe —la Encarnación, la Pascua, la 
venida del Espíritu Santo y la espera 
del retorno glorioso del Señor—, 
llegamos al punto culminante donde 
todo encuentra su sentido: en Cristo, 
Rey y Señor del universo.

Este momento no es simplemente 
un cierre litúrgico, sino una 
oportunidad de gratitud y de 
esperanza. Hemos sido acompañados 
por la Palabra de Dios, alimentados 
por la Eucaristía y sostenidos por la 
comunión fraterna. A través de las 
celebraciones y los tiempos litúrgicos, 
el Señor ha ido formando en nosotros 

Sin miedo, nos abrimos a la luz y al amor
un corazón más dócil, más creyente, 
más esperanzado. Ahora, mirando 
en retrospectiva, podemos descubrir 
que todo ha sido un itinerario de 
gracia que nos conduce a confesar 
con gozo: “¡Jesucristo es el Señor!”

La liturgia de este domingo, con 
su lenguaje escatológico, nos ayuda 
a penetrar en el misterio del final: 
no como una amenaza, sino como 
promesa y plenitud. La palabra 
“apocalipsis” no significa destrucción, 
sino revelación. Se revela el triunfo 
definitivo del amor de Dios sobre 
el mal, la injusticia y la muerte. Que 
el mundo tenga su fin no es motivo 
de temor, sino de esperanza: este 
mundo herido y fragmentado será 
transformado por la fuerza redentora 
de Cristo. La creación entera será 
recapitulada en Él. Por eso, el anuncio 
del fin no es una mala noticia, sino el 
anuncio de una victoria: el amor de 
Dios tendrá la última palabra.

San Pablo, en la segunda lectura, 
nos recuerda que esta esperanza no 
puede conducirnos a la pasividad ni 
a la evasión. Es tiempo de trabajar, 
de servir, de construir el Reino de 
Dios en la historia. “El que no quiera 
trabajar, que no coma”. Con estas 
palabras, el apóstol exhorta a los 

creyentes a no dejarse dominar por 
el desaliento o la pereza espiritual. 
La esperanza cristiana no adormece, 
sino que dinamiza; no es fuga, sino 
compromiso; no es resignación, sino 
testimonio activo del Evangelio.

Jesús mismo nos prepara para 
los tiempos difíciles y las pruebas. 
No nos promete una existencia sin 
dificultades, sino su presencia viva en 
medio de ellas: “Yo les daré palabras 
sabias a las que no podrá resistir ni 
contradecir ningún adversario de 
ustedes”. En la debilidad, el Señor 
nos da su fuerza; en la confusión, 
su sabiduría; en el miedo, su paz. 
Las persecuciones y tribulaciones 
de las que habla el Evangelio no son 
señales del abandono de Dios, sino 
ocasiones para renovar la confianza 
en Él y dejar que su poder actúe en 
nuestra fragilidad.

Hoy, más que nunca, necesitamos 
esta fe y esta esperanza. Los 
tiempos de crisis —personales, 
sociales o eclesiales— no deben 
convertirse en tiempos de lamento, 
sino en ocasiones de purificación y 
renovación. La Iglesia, en su historia, 
ha crecido precisamente en medio de 
la adversidad, cuando los creyentes 
han sabido mirar más allá de las 

sombras y descubrir la luz de Cristo 
resucitado. “Nuestra esperanza —
enseña el Papa Francisco— está 
fundada en algo que ya ha sido 
cumplido y que realmente se realizará 
para cada uno de nosotros: el triunfo 
de Jesús sobre la muerte y el mal”.

Nos toca seguir sembrando, 
confiando en que ninguna obra 
buena es en vano. Dios ve nuestras 
aflicciones y el bien que hacemos; Él 
mismo recogerá los frutos de nuestra 
fidelidad. La historia no termina en 
la oscuridad: se abre hacia la luz sin 
ocaso del Reino eterno.

Como ha dicho el Papa León XIV: 
“El cristiano no teme el fin del mundo, 
porque su esperanza no termina en 
la tierra; todo lo contrario, su mirada 
se eleva al cielo, donde el amor de 
Dios se manifestará sin límites y todo 
será plenitud en Cristo, Rey de la vida 
y Señor del tiempo.”

El próximo domingo cuando 
finalicemos el año litúrgico, 
proclamaremos con fe y con gozo:

“¡A Cristo, Rey del universo, ¡el 
honor y la gloria por los siglos de los 
siglos! Amén.”

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
Arzobispo de Xalapa .

Como hermanos 

El papa León XIV nos presenta en 
cada audiencia un recordatorio 
del mensaje que no cambia, el 

de Cristo. En esta pasada audiencia, 
nos recuerda que la fraternidad es 
humana, y es porque todos somos 
hijos de Dios, por ende somos 
hermanos. Y consciente de que 
amarnos como hermanos no se da 
de manera gratuita, nos dice que 
para amarnos como hermanos, 
primero debemos amar al Padre. «La 
palabra “hermano” deriva de una raíz 
muy antigua, que significa cuidar, 
preocuparse, apoyar y sustentar. 

Amémonos los unos a los otros
Aplicada a cada persona humana se 
convierte en un llamamiento, una 
invitación».

Cuidemos la paz
Recordando a los peregrinos 

polacos, el Papa invitó a todos a 
defender la paz con el corazón en 
el Evangelio, y el amor a la patria. 
Y es que dijo, la paz es un don, y 
como todos los dones otorgados, 
nos corresponde cuidarla como 
todos los demás, y nos alienta a 
que construyamos esta paz en cada 
espacio donde estamos, viviendo 
realmente como Iglesia, como hijos 
de Dios «el mayor don que podemos 
ofrecer es una fe vivida, que se 
concreta en la atención al prójimo».

Fraternidad universal
En países donde se ha perseguido 

a la religión, la palabra fraternidad 
nos produce recelo, pues es usado 

por aquellos que cobraron mártires, 
en México, en la guerra cristera y 
la persecución religiosa. Pero SS 
León XIV nos recordó que el papa 
Francisco en Fratelli tutti se refirió 
a vernos todos como hermanos, 
inspirado por san Francisco de 
Asís  «Los hermanos y las hermanas 
que se apoyan mutuamente en las 
pruebas no dan la espalda a quienes 
están necesitados: lloran y se alegran 
juntos en la perspectiva laboriosa 
de la unidad, de la confianza, de la 
entrega mutua».

Cristo en el centro 
Al presidir la misa por el aniversario 

de la dedicación de la iglesia de san 
Anselmo en Roma, el Papa invitó a 
los asistentes, y a toda la Iglesia a 
afrontar la vida y sus desafíos con fe.

También destacó que los 
monasterios han abierto 
caminos en la vida de la Iglesia, 

de oración, trabajo y caridad. 
«El monasterio se ha caracterizado 
como lugar de crecimiento, paz, 
hospitalidad y unidad, incluso en los 
perÍodos más oscuros de la historia».
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El papa León XIV ha 
nombrado al sacerdote 
nigeriano Edward 
Daniang Daleng O.S.A. 
nuevo Vicerregente de 
la Prefectura de la Casa 
Pontificia.

ENTONEMOS Y VIVAMOS EL HIMNO A LA CARIDAD (18)

La caridad no lleva cuentas del mal (1Cor 13,5)

“El amor no lleva cuentas del mal”

No nos quedemos estancados en 
el pasado, arrastrando rencores 
y malos recuerdos, ¿qué 

ganamos con esto? Aprovechemos las 
grandes lecciones del amor de Dios 
que tenemos delante de nosotros cada 
día y pongamos nuestra esperanza 
en Cristo. “Un mundo sin Dios es un 
mundo sin esperanza”  (BENEDICTO 
XVI, Spes salvi, 44; cf Ef 2,12). 

A veces, podemos sentirnos 
cansados, frustrados y sin ilusión por el 
apostolado y otras responsabilidades. 
El exceso de trabajo y la poca respuesta 
de los demás, pueden provocar el 
desaliento. Con mayor razón el que 
se encuentra con el corazón resentido 
se está desgastando y arruinando 
poco a poco. Amar con esperanza 
es el camino más pleno de liberación 
de todo rencor. “Los santos pudieron 
recorrer el grande camino del ser 
humano del mismo modo en que 
Cristo lo recorrió antes de nosotros, 
porque estaban repletos de la grande 
esperanza” (BENEDICTO XVI, Spes 
salvi, 39). Los santos aprendieron a 
vivir en el amor y a sentirse firmes en 
el vencimiento del rencor, ya que por 
el amor Cristo nos libera y santifica.

“Si permitimos que un mal 
sentimiento penetre en nuestras 
entrañas, dejamos lugar al rencor que 
se añeja en el corazón. La expresión 
‘lleva cuentas del mal’ significa que 
‘lo lleva anotado’, que es rencoroso. 
Lo contrario es el perdón, que se 
fundamenta en una actitud positiva, 
que intenta comprender la debilidad 
ajena y trata de buscarle excusas a la 
otra persona, como Jesús cuando dijo 

en la cruz la primera palabra: ‘Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que 
hacen’ (Lc 23,24). Sin embargo, la 
tendencia suele ser la de buscar más 
y más culpas, la de imaginar más y 
más maldad, la de suponer todo tipo 
de malas intenciones, y así el rencor 
va creciendo y se arraiga en el interior 
de la persona… El problema es que 
a veces se le da a todo la misma 
gravedad, con el riesgo de volverse 
crueles ante cualquier error ajeno” 
(Papa FRANCISCO, Amoris letitia, 
105). El amor que Cristo infunde 
en nuestros corazones nos ayuda a 
discernir y a servir con caridad.

“Cuando hemos sido ofendidos o 
desilusionados, el perdón es posible 
y deseable, pero nadie dice que sea 
fácil… Hoy sabemos que para perdonar 
necesitamos pasar por la experiencia 
liberadora de comprendernos y 
perdonarnos a nosotros mismos. 
Tantas veces nuestros errores, o la 
mirada crítica de las personas que 
amamos, nos han llevado a perder 
el cariño a nosotros mismos. Eso 
hace que terminemos guardándonos 
de los otros, escapando del afecto, 
llenándonos de temores en las 
relaciones interpersonales. Entonces 
poder culpar a otros se convierte 
en un falso alivio. Hace falta orar 
con la propia historia, aceptarse a sí 
mismo, saber convivir con las propias 
limitaciones, e incluso perdonarse, 
para poder tener esa misma actitud 
con los demás. Pero esto supone la 
experiencia de ser perdonados por 
Dios, justificados gratuitamente y no 
por nuestros méritos. Hemos sido 
alcanzados por un amor previo a toda 
obra nuestra, que siempre nos da 
una nueva oportunidad, promueve y 
estimula. Si aceptamos que el amor 
de Dios es incondicional, que el 
cariño del Padre no se compra ni se 
paga, entonces podremos amar más 
allá de todo, perdonar a los demás 

aun cuando hayan sido injustos con 
nosotros” (Papa FRANCISCO, Amoris 
letitia, 106-108).

La caridad es siempre benevolente, 
porque valora más al prójimo por lo 
que es, lo que ha logrado y lo respeta 

como hijo de Dios; y además considera 
los errores y caídas del prójimo como 
cosas secundarias, de poco valor, que 
pueden ser corregidas en el amor.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.



DE LOS SANTOS

5

EDITORIAL
Domingo 16 de noviembre de 2025 • Año 22 • No. 1112 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com El Papa: La fuerza 
de Cristo resucitado 
nos libra del 
“veneno de la 
enemistad”.

En el ocaso del año litúrgico, este 
domingo 16 de noviembre tiene 
lugar la IX Jornada Mundial de los 

pobres, que este año jubilar, se ha visto 
precedida por el Jubileo de los pobres. 
Y, como no podía ser de otro modo, 
el mensaje del papa León se mueve 
en torno a dos ideas fundamentales: 
los pobres y la esperanza. Incluso 
sostiene: “el pobre puede convertirse 
en testigo de una esperanza fuerte y 
fiable”, aunque parezca contradictorio 
y aunque el carnaval de la vida y los 
estereotipos de felicidad apunten en 
dirección contraria, resalta que los 
pobres no confían en su fuerza o en 
sus seguridades, sino en el Señor. La 
razón de la esperanza para todos. 
Desde ahí hace un llamado, válido 
para todos, para salir de las esperanzas 
efímeras a la Esperanza duradera. 

Toda riqueza es relativa frente 
al tesoro por excelencia que es el 
Señor. Incluso, parafraseando a su 

IX Jornada Mundial de los Pobres

predecesor es contundente cuando 
sostiene que la más lamentable de 
las pobrezas es no conocer a Dios. Y 
es que, quien conoce a Dios y lo ama, 
está en condiciones de amar a sus 
hermanos a quienes sí ve. 

La esperanza cristiana es un camino 
de madurez humana y espiritual, 
porque coloca en dimensión de 
fraternidad y de encuentro, en ocasión 
de salir al encuentro de los hermanos. 

Porque “la esperanza nace de la fe 
que la alimenta y sostiene, sobre el 
fundamento de la caridad, que es 
madre de todas las virtudes”. Esa es la 
inmediata dimensión de la esperanza 
y de la fe. Nada de intimismos 
pseudoarmónicos, sino lanzarse como 
testigos y peregrinos de esperanza 
con el sólido fundamento de una 
confianza que no se cimenta en nada 
más que en Dios.  

La Jornada Mundial de los 
pobres es el testimonio claro de un 
compromiso serio y decidido por vivir 
en la caridad y por luchar para que 
cada vez haya mejores condiciones 
para todos. No mirando a los pobres 
como destinatarios pasivos de una 
acción pastoral, sino como “sujetos 
creativos que a todos nos estimulan 
a encontrar formas nuevas de vivir el 
evangelio”. 

El lunes 10 y martes 11 de 
noviembre de 2025, en la 
Casa de la Iglesia de Xalapa, 

se realizó la V reunión de trabajo 
de la Región Veracruz Golfo de la 
Escuela de la Cruz.

Los padres José de Jesús López 
Patlán y José Fabián Morales 
Pedraza coordinaron los trabajos 
del Equipo directivo en que 
participaron hermanos cruzados de 
las diócesis de Orizaba, Córdoba, 
Papantla, Tuxtepec, Oaxaca y 
Xalapa.

El objetivo de la reunión fue revisar 
y buscar, inspirados por el Espíritu 
Santo, nuevos caminos para vivir y 
dar testimonio ante la sociedad de la 
entrega a Cristo de cada cruzado.

El ambiente de la reunión fue de 
escucha, docilidad y oración para 
responder a los nuevos desafíos 
pastorales que se plantean a la Escuela 
de la Cruz. 

Dios bendiga abundantemente 
los trabajos del Equipo directivo para 
seguir evangelizando a la sociedad 
tan necesitada del amor de Dios.

Equipo directivo de la Escuela  
de la Cruz en Xalapa
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El Nuncio Apostólico en 
México, Mons. Joseph 
Spiteri, dijo a los obispos 
mexicanos que en las diócesis 
“con nuestros sacerdotes 
es importante la corrección 
fraterna”.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Vivimos en una sociedad 
marcada por un clima de 
irritación y confrontación. 

Todos los días estamos expuestos al 
odio, a las agresiones, a la violencia, 
a las faltas de respeto y a las 
expresiones vulgares. Se siente y se 
sufre el rencor, la envidia, la rabia y 
el odio que se respiran en distintos 
lugares. Ni los hogares ni los espacios 
escolares se libran de un ambiente 
descompuesto como este.

En los medios de comunicación, 
en las redes sociales y en diferentes 
lugares donde transitamos todos los 
días lo constatamos y padecemos. 
No es sólo que seamos afectados 
y alcanzados por este tipo de 
agresiones verbales y actitudes 
hostiles, sino que también nosotros 
mismos le vamos abonando a este 
mismo ambiente.

Se da el caso que, ante los 
ataques, asumimos la misma lógica 
del agresor y respondemos muchas 
veces de manera impulsiva con 
insultos y descalificaciones, incluso 
en situaciones del todo triviales e 
intrascendentes. El ambiente nos ha 
alcanzado y nos revoluciona de tal 
forma que nos cuesta contenernos 
y reaccionar con cordura, con 
educación, con comprensión, con 
caridad y con inteligencia.

Un ambiente generalizado de 
insultos, agresiones, descortesía, 
faltas de respeto y expresiones 
vulgares forma parte de este proceso 
de descomposición social en el que 
se está dejando de valorar la vida y 
la dignidad humanas. Un ambiente 
como este nos lleva paulatinamente 
a pisotear la verdad y el sentido 
profundo de la vida, así como los 
valores humanos.

El mal ha venido afectando de 
manera sistemática nuestra vida y las 
relaciones humanas. No sólo vamos 
perdiendo el sentido del bien, de la 

Ningún mal es infinito, ninguna noche es sin fin
verdad, de la honradez y de la justicia, 
sino que aplaudimos, celebramos y 
justificamos el mal que termina por 
desdibujar y comprometer una vida 
auténticamente humana. Vamos 
llegando al extremo de perder hasta 
el sentido común.

En un ambiente así, por 
consecuencia, se va perdiendo 
también el sentido de lo sagrado. 
Y cuando se pierde el sentido de 
lo sagrado no es que se pierda 
simplemente la capacidad religiosa 
y trascendente, no es que se deje de 
dar culto y alabanza a Dios, sino que 
muy pronto se comienza a pisotear la 
vida, a manipular e instrumentalizar 
la vida, a disponer de ella para los 
fines más perversos.

Se pierde el sentido de lo 
sagrado cuando dejamos a su 
suerte a un accidentado, a un 
enfermo y a un moribundo; cuando 
desdramatizamos la realidad del 
aborto para privatizarlo en el discurso 
de los derechos humanos, a fin de 
pedir su legalización a toda costa; 
cuando en un accidente la codicia 
empuja al saqueo y la rapiña, dejando 
a su suerte a los heridos; cuando no 
se socorre a los inmigrantes ni se ve 
su extrema necesidad e indefensión, 
sino que se les ve como botín 
para secuestrarlos, amenazarlos y 
asesinarlos; cuando se asalta a la 
gente en las inmediaciones de los 
hospitales a pesar de las limitaciones 
económicas que tienen y sobre todo 
a pesar de su tristeza y su dolor por 
las enfermedades y urgencias que 
pasen sus familiares internados; 
cuando se esclaviza y prostituye a los 
niños y niñas robando su inocencia y 
violentando su vida; cuando no hay 
piedad ante las personas asesinadas, 
simplemente porque no pensaban 
como nosotros o no pertenecían a 
nuestra ideología, cuando se celebra 
y se aplaude la muerte de estas 
personas. 

Dramáticamente se está perdiendo 
el sentido de lo sagrado, generando 
situaciones de peligro y de riesgo 
para todos. No ha importado muchas 
veces la tragedia y el dolor de tantas 
personas. A veces la conmoción que 
causan los asesinatos e irrupciones de 
la violencia se han convertido en un 
protocolo de un minuto de silencio 
y o en una tregua humanitaria, para 
después volver a la carga con el 

mismo odio y animadversión que 
antes.

Hace algunos años el cardenal 
Mauro Piacenza sostenía que: «El 
hombre de todo tiempo percibe 
la experiencia del mal entorno a 
sí mismo y del mal en sí mismo. 
En estos últimos 50 años, con un 
acento en los últimos 20, por primera 
vez la humanidad entera vive una 
experiencia nunca afrontada antes: la 
de  la amplificación del mal a través 
de los medios de comunicación, 
primero con la televisión y luego 
con Internet… Podemos decir que, 
por primera vez,  la humanidad 
se encuentra ante la experiencia 
del “mal universal” para el cual no 
está preparada, para el cual no ha 
sido creada  y que, teológicamente 
hablando, solo Nuestro Señor 
Jesucristo ha podido probar y portar 
sobre la cruz».

Es momento de reaccionar 
como lo requiere este momento 
crítico donde el mal se ha 
globalizado, se agudiza y se cuela 
de muchas maneras. Tenemos que 
propiciar una vida más espiritual 
para rescatar lo más humano de 
nuestra existencia, aceptando que 
también a nosotros el mal nos ha 
afectado adormeciendo nuestra 
conciencia y desdramatizando 
muchas situaciones pecaminosas 

ante las cuales debemos reaccionar 
enérgicamente. Se está perdiendo el 
sentido del bien, el sentido común, el 
sentido de lo sagrado y el sentido del 
pecado. De hecho, cuando se pierde 
el sentido del pecado se acentúa más 
la pérdida del sentido de lo sagrado.

Aprovechemos la luz, la fortaleza 
y la esperanza que traen los textos 
apocalípticos de las Sagradas 
Escrituras que se meditan en 
estas semanas de transición en el 
calendario litúrgico de la Iglesia. 
Estos textos nos recuerdan, por muy 
difíciles que sean las situaciones que 
enfrentamos, que Cristo ha vencido 
el pecado, la muerte y la maldad que 
hay en el mundo. 

Para no desanimarnos ni sucumbir 
ante el cansancio, tengamos muy 
presente el anuncio de la palabra de 
Dios para mantenernos firmes en la 
fe y generar esperanza en el pueblo 
de Dios. Como reflexiona el papa 
Francisco:

“Cuando el cielo se presenta todo 
nublado, es una bendición que se 
hable del sol. Del mismo modo, el 
verdadero cristiano no se lamenta o 
se enfada, sino que está convencido, 
por la fuerza de la resurrección, de 
que ningún mal es infinito, ninguna 
noche es sin fin, ningún hombre está 
definitivamente equivocado, ningún 
odio es invencible ante el amor”.

Podemos decir que, por primera vez, la humanidad se encuentra ante la 
experiencia del “mal universal” para el cual no está preparada, para el cual no ha 

sido creada y que, teológicamente hablando, solo Nuestro Señor Jesucristo ha 
podido probar y portar sobre la cruz: Cardenal Mauro Piacenza.
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s.i.comsax@gmail.com El domingo 16 de 
noviembre se celebrará 
IX La Jornada Mundial 
de los Pobres.

La purificación del templo (Juan 
2,13-25) realizada por Jesús 
debe ser vista a la luz de su 

resurrección, para descubrir que Cristo 
es el verdadero templo, el verdadero 
lugar de encuentro entre Dios y los 
hombres. La libertad religiosa es la 
expresión personal de la vocación 
trascendente de cada ser humano, 
pues éste no puede ser reducido a 
la dimensión puramente material. El 
hombre lo es todo o no es persona 
en el amplio sentido de la palabra. Por 
eso, la persona necesita abrirse a la 
ayuda divina, para poner en práctica 
la justicia y el bien común, hasta lograr 
una sociedad justa y fraterna donde 
cada ciudadano alcance su realización 
plena. La ola de violencia que inunda 
muchas regiones del país contamina 
el ambiente y genera más violencia en 
la sociedad mexicana y veracruzana.

Urgente necesidad de purificación  
de la violencia en México

La actuación de Jesús al purificar 
el templo de Jerusalén pone en 
guardia a todos frente a las posibles 
ambigüedades, deformaciones, 
alteraciones y manipulaciones de 
lo auténticamente divino y humano 
por parte de quienes no tienen 

una comprensión correcta de la 
persona. Encerrar al ser humano 
en una asfixiante búsqueda de 
ganancia económica y del placer 
desenfrenado reduce a la persona a 
un camino sin salida, que produce 
una instrumentalización del hombre. 

La mañana del domingo 9 de 
noviembre de 2025, en el marco 
del domingo de la fiesta de la 

Dedicación de la Basílica de San Juan 
de Letrán, la comunidad parroquial 
de Nuestro Señor del Calvario, en 
Coatepec, celebró sus confirmaciones. 

La Eucaristía estuvo presidida por 
el señor arzobispo, don Jorge Carlos 
Patrón Wong y concelebrada por 
el padre Luciano Conde, vicario de 
Nuestro Señor del Calvario.

Los niños de Nuestro Señor del Calvario Coatepec se confirmaron
Durante la homilía, el señor 

arzobispo abordó el tema de la 
construcción del templo, haciendo 
énfasis en dos puntos, el primero de 
ellos en el que dijo que cada uno de 
nosotros, como bautizados, somos 
piedras vivas de esta Iglesia, invitando 
a cada niño, papá, mamá y padrinos, 
a ser estas piedras vivas y alegres en 
la Iglesia, siendo laicos activos en las 
actividades parroquiales, por otro 
lado abordó el tema de la Basílica 
de San Juan de Letrán, en donde 
destacó que la Iglesia católica tiene 

como madre de todas la iglesias 
a la Catedral del Papa, que es San 
Juan de Letrán. Para concluir hizo 
alusión al término “Eclesia” que en 
su definición original se refiere a 
todos los bautizados y no al templo 
material. 

Concluida la homilía inició el rito 
de la confirmación con la renovación 
de las promesas bautismales y la 
imposición de manos para concluir 
con la unción con el Santo Crisma. 

La celebración terminó con el 
canto a la Virgen María. 

El ser humano es un fin en sí mismo 
y no un medio. Para que haya paz 
y justicia debe reconocerse que la 
persona es imagen y semejanza de 
Dios.

Solamente la fuerza de la caridad 
puede purificar el corazón de los 
hombres tan llenos de violencia y 
conseguir que los espacios públicos 
sean un lugar de encuentro donde 
todos los ciudadanos puedan 
vivir la justicia, la paz y el servicio 
mutuo. El camino para el verdadero 
desarrollo radica en reconocer que 
el ser humano es sujeto de todos los 
derechos y obligaciones, pues refleja 
la grandeza del Dios verdadero.
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s.i.comsax@gmail.com 1.300 personas necesitadas 
y voluntarios compartirán el 
almuerzo con el papa León 
XIV en el Aula Pablo VI, en 
el marco del jubileo de los 
pobres.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

DE LOS SANTOS

¡Estén atentos, no se asusten y perseveren hasta el final!
Una impresionante síntesis

La gente está admirada 
contemplando la sublime 
construcción del templo (Lc 21, 

5), observan la belleza de todo el 
conjunto, la mirada no es suficiente 
para abarcarlo por completo, la 
hermosura de los detalles, los 
elementos, las ofrendas. El elogio de la 
grandeza de Dios y de la inteligencia 
humana. Ahí están unos, observando 
y hablando de todo esto, cuando, de 
pronto aparece Jesús, con un tono 
totalmente distinto, en otra sintonía; 
en lugar de subirse al carro de los 
halagos, suelta algo que desubica 
a todos y les mueve por completo: 
“vendrá un día en que de esto no 
quedará nada, todo será destruido, 
no habrá piedra sobre piedra” (cfr. Lc 
21, 6). Y es eso, lo que permite que se 
hable de un asunto mayor, a la sola 
contemplación de los monumentos. 
Nos encontramos en el “Discurso 
escatológico”, que tiene lugar cuando 
ya está Jesús en Jerusalén. La nota a 
la biblia de América (1993), tiene una 
genialidad, [en esto] “el evangelista 

transmite su visión de la historia 
de la salvación en tres momentos: 
destrucción de Jerusalén, tiempo de 
la misión de la Iglesia, y, por último, 
la venida del Hijo del hombre que 
traerá la plenitud del reino de Dios, en 
su conjunto es una invitación a vivir el 
presente dando testimonio de Jesús”. 

Primera llamada: estén atentos 
Son muchas las ocasiones en las 

que, en diferentes acontecimientos, 

el Señor aprovecha para insistir en 
la importancia de estar atentos, 
vigilantes, despiertos. Hoy de nuevo 
esa insistencia, es propio de los 
discípulos estar atentos para que 
nadie los engañe. Somos susceptibles 
del engaño, de la mentira. Fácilmente 
caemos en esta eterna tentación 
fundamental del adversario. Estar 
atentos porque hay un síndrome, 
“el síndrome del redentor”, del que 
se considera el salvador, el que 
sí cambiará las cosas. La terrible 
tentación de quitar al Señor y erigirnos 
como salvadores. Nadie más que los 
discípulos deben estar vigilantes para 
no ir tras ellos (Lc 21,8), o para no 
postularse como tal. ¡Qué fuerte, qué 
duro y qué vigente!

Segunda llamada: no se asusten
Los discípulos también somos 

susceptibles del pánico, del miedo, 
del temor. Las más de las veces, es 
un miedo fantasmal, es decir, irreal. 
Jesús llama a los discípulos a no 
caer en las garras del pánico. No 
se asusten cuando escuchen de las 
guerras, de los desastres naturales, 
ni de los problemas sociales. Mucho 

menos cuando uno sea el objeto 
de la persecución. Esto es un nivel 
de confianza mayor. Sin duda un 
don de Dios porque todo tipo de 
desestabilidad nos hace temblar y 
temer por nosotros mismos. ¡Señor, 
concédenos el don de no asustarnos 
ante todas estas cosas! ¡Ayúdanos 
a guardar la calma y confiar en tus 
palabras, aún a costa de parecer 
ingenuos!

Tercera llamada: perseveren 
hasta el final 

Perseverar no es aguantar por 
aguantar. Tampoco es mantenerse 
estoico ante todo lo que sucede a 
nuestro alrededor, ante la fiebre de 
ir tras los mesías aparentes y de tirar 
la toalla ante la menor provocación. 
La perseverancia se injerta en el árbol 
de la confianza. Confianza en el único 
Mesías que es quien lleva la Historia, 
que nos ha dejado en sus palabras 
la razón más grande para confiar y 
mantenernos en pie ante todos los 
embates que golpean nuestra casa. 
Perseveramos en la confianza, porque 
Dios mira, incluso por los cabellos de 
nuestra cabeza (Lc 5,18).

El martes 12 de noviembre de 
2025 a las 8:00 am., en el Salón 
de Conferencias Cardenal Sergio 

Obeso Rivera, el equipo diocesano 
de Caritas ofreció una rueda de 
prensa a los principales medios de 
comunicación de Xalapa y la región, 
para ofrecer toda la información 

Jornada Mundial de los Pobres 2025 para Xalapa
respecto a la Jornada Mundial de los 
Pobres 2025 y a la Colecta Anual en 
Xalapa.

El padre Ignacio Barrera, presidente 
de Caritas diocesana, la Lic. Sandra 
Lindo, vicepresidente de Caritas, la 
Lic. Andrea Arcos, coordinadora de las 
Caritas parroquiales, y la contadora 
Leticia Villagrán presentaron todos 
los detalles de esta Jornada Mundial 

de los Pobres del domingo 16 de 
noviembre y las formas en que cada 
bautizado y ciudadano pueden 
participar para ayudar a los pobres 
y excluidos de la arquidiócesis de 
Xalapa.

La Colecta Anual de Caritas 
del sábado 15 de noviembre fue 
anunciada por la vicepresidente de 
Caritas, como la gran oportunidad 

de todos para colectar por todas las 
casas y calles de las comunidades de 
las arquidiócesis. 

Dios bendiga al equipo de Caritas 
y a todos los que apoyan en esta 
Jornada Mundial de los Pobres, para 
que sientan el impulso del Espíritu 
Santo y contribuyan con su oración 
y su servicio al bien de los más 
necesitados.
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EL ANCIANO ES MÁS UNA 
POSIBILIDAD, QUE UN PROBLEMA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

MARIANA GARCÍA ORTEGA
FOTO: SAYURI HARUMI FRANCO HERNÁNDEZ
MARIANA GARCÍA ORTEGA
CÉSAR AUGUSTO FERNÁNDEZ SÁNCHEZ
JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

Debemos generar una 
sociedad cada vez más 
cercana, más acogedora y 

más integradora del anciano. El 
anciano muchas veces no tiene 
cabida en una estructura social – y 
familiar- donde la competitividad y 
el deseo desmesurado de confort 
están por encima de los valores 
de solidaridad, ayuda mutua y 
dedicación a los demás. En otras 
palabras, no debemos cerrar las 
puertas a los ancianos por el hecho 
de que ya no son productivos. Un 
anciano con su presencia, con su 
autoridad moral y con su persona, 
merece continuar teniendo un 
puesto en la sociedad. Debemos 
respetar y querer a nuestros 
ancianos tal como son, con sus 
limitaciones y posibilidades. El 
anciano en la sociedad dice San 
Juan Pablo II en su exhortación 
apostólica «Familiaris Consortio», 
tiene la preciosa misión de testigo 
del pasado e inspirador de sabiduría 
para los jóvenes y para el futuro» 
(F.C., 27). Acostumbrémonos 
a escuchar la voz del anciano, 

porque suele ser una voz de 
cordura, de madurez, del realismo 
y de serenidad. En una palabra 
consideremos al anciano más como 
una rica posibilidad y nunca como un 
problema. Cuando consideramos 
al anciano como un problema, 
estorba y, consecuentemente, se 
le margina. Y hasta en algunos 
casos, se le «liquida» de una forma 
aparentemente inofensiva. Una 
sociedad que no respeta y quiere 
a sus ancianos, inexorablemente 
se degrada y hasta puede llegar 
a extremos inimaginables de 
deshumanización. Una sociedad 
que no respeta a los ancianos 
está destinada al fracaso; sin 
embargo, tampoco basta que 
nuestra sociedad dé las gracias 
a los ancianos o les conceda 
una medalla por sus servicios 
prestados. Lo que importa es saber 
acercarse a ellos, dar solución a sus 
problemas y sobre todo saber dar 
respuesta a sus esperanzas. Y por 
encima de todo, no olvidemos que 
muy pronto cada uno de nosotros 
llegará a ser un anciano.

El fin de semana del 08 y 09 de 
noviembre de 2025, en la Casa 
de la Iglesia del seminario 

mayor se llevó a cabo la XIII 
Asamblea Diocesana de Pastoral de 

ADIPAJ: COMUNIDADES DE ESPERANZA
Adolescentes y Jóvenes de Xalapa, 
en la que el equipo diocesano de 
Pastoral Juvenil, coordinadores 
decanales juveniles, sacerdotes 
asesores juveniles y líderes de los 
distintos grupos y movimientos de 
nuestra arquidiócesis se congregaron 
para evaluar el trabajo realizado en 
este 2025 y crear las líneas de acción 

para el trabajo pastoral del próximo 
año enfocados en la acción social y 
la sinodalidad.

La asamblea diocesana, que 
se lleva a cabo de manera anual, 
tuvo como temática “Cafarnaúm: 
Comunidades de Esperanza”, en 
la cual los jóvenes recordaron 
la importancia del trabajo en 
conjunto para la construcción de 
la civilización del amor, se vivieron 
momentos tanto de formación 
como de crecimiento espiritual. La 

línea formativa estuvo centrada en 
el sitio de interés Cafarnaúm, el cual 
se muestra en el evangelio como el 
lugar central del ministerio de Jesús, 
allí realizó el llamado a sus discípulos 
y numerosos milagros. 

También se contó con la visita 
de Mons. Jorge Carlos Patrón 
Wong, quien regaló un mensaje de 
esperanza y motivación a los jóvenes 
para continuar con el trabajo de 
pastoral juvenil desde sus distintas 
parroquias y comunidades.



10

CELEBRACIÓN
Domingo 16 de noviembre de 2025 • Año 22 • No. 1112 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
El papa León 
XIV llama a los 
benedictinos a 
poner a Cristo en 
el centro de su 
misión.

LISSETH VALENZUELA DELFÍN

DE LOS SANTOS

La participación en los encuentros, 
asambleas y congresos nacionales 
organizados por los diversos 

movimientos laicales en nuestro 
país representa para la Comisión 
Diocesana para el Apostolado de los 
Laicos (CODAL) en la arquidiócesis 
de Xalapa un compromiso profundo 
y una oportunidad inigualable para 
fortalecer la comunión, compartir 
experiencias y renovar el compromiso 
misionero de los laicos en el Pueblo de 
Dios.

Nuestra arquidiócesis, abarca 
más de 37 municipios y CODAL 
congrega en ella cerca de 38 grupos 
arquidiocesanos activos, que se 
fortalecen cada vez más gracias a 
la dedicación de quienes asumen 
la responsabilidad de representar y 
trabajar por el crecimiento espiritual y 
pastoral de todos sus hermanos de fe.

Recientemente, el movimiento 
Señor de la Misericordia envió una 
destacada delegación de más de 
40 personas junto con su asesor 

Voz Viva de los Laicos de Xalapa en los Congresos Nacionales
diocesano, el padre José Luis Ortiz 
Gómez, a un congreso nacional 
celebrado en Puebla; espacio que dio 
oportunidad para profundizar en el 
conocimiento, compartir experiencias 
y, sobre todo, para impulsar el trabajo 
pastoral que diariamente realizamos 
en nuestra arquidiócesis. La presencia 
y participación activa de nuestros 
representantes y sus asesores reflejan 
el esfuerzo constante y la disposición 
para seguir siendo una Iglesia de 
salida y misión.

Por otra parte, el movimiento Llama 
de Amor del Inmaculado Corazón 
de María, en su reciente reunión 
nacional celebrada en Mexicali, Baja 
California, contó con la presencia de 
su consejo directivo acompañado por 
el padre Mario González Avendaño, 
su asesor diocesano. Bajo el lema que 
inspiró este encuentro, se abordaron 
temas de gran relevancia para la 
identidad y misión del movimiento. Se 
profundizó en la espiritualidad que lo 
caracteriza, se revisaron y fortalecieron 

sus estatutos, así como también se 
reflexionó sobre la importancia del 
servicio y la donación generosa a la 
que nos lleva la misión que la Iglesia 
nos confía. Entre los aspectos tratados, 
destacaron temas como el llamado 
personal “de tu casa tienes que partir” 
y la posibilidad que tienen los jóvenes 
de cultivar una amistad verdadera 
con Dios, elementos esenciales 
para vivir una fe comprometida y 
transformadora.

Estos encuentros nacionales no 
son simples eventos. Son espacios 
que requieren compromiso, tiempo y 
mucho trabajo por parte de quienes 
asisten. Son momentos que enriquecen, 
animan y renuevan el espíritu misionero 
para seguir adelante en nuestras 
comunidades. Con nuestra presencia 
contribuimos a la renovación y 
crecimiento de nuestra Iglesia universal. 
Agradecemos profundamente a 
quienes, con entrega y dedicación, 
asumen esta hermosa tarea de 
representar a nuestra arquidiócesis en 
estas instancias, siempre al servicio del 
Señor y de su pueblo.

Del lunes 10 al viernes 14 de 
noviembre de 2025, en la 
Casa de la Iglesia de Teocelo, 

Veracruz, 80 sacerdotes de la 
arquidiócesis de Xalapa tuvieron una 
semana de ejercicios espirituales, que 
dirigió el sacerdote colombiano Juan 
Manuel Beltrán.

El padre Juan Manuel, sacerdote 
con 22 años de ordenado y con un 

Sacerdotes de Xalapa en oración
servicio actual en la conferencia del 
Episcopado de Colombia, aceptó la 
invitación de Mons. Jorge Carlos Patrón 
para acompañar a los sacerdotes de la 
arquidiócesis de Xalapa en la vivencia 
de sus ejercicios espirituales.

El ambiente de oración, silencio, 
profundización y reflexión ayudó al 
padre Juan Manuel y los 80 sacerdotes 
a encontrarse con Cristo para renovar 
su servicio en las comunidades de fe 
en las que ellos sirven en el nombre 

de Jesucristo. Los sacerdotes vivieron 
un verdadero encuentro con Cristo 
pues las charlas de padre Juan Manuel 
siempre centradas en la misericordia 
que Jesucristo ha mostrado a los que 
él ha participado de su sacerdocio 
eterno.

Dios bendiga abundantemente 
a los sacerdotes que vivieron sus 
ejercicios espirituales, para que 
vuelvan renovados al servicio del 
pueblo de Dios.
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REDACCIÓN

El 8 de noviembre de 2025, la 
comunidad de la parroquia 
de San Jerónimo celebró con 

gran participación la fiesta en honor 
a Nuestra Señora del Café, una 
advocación mariana proveniente de 
Brasil que, desde su llegada, ha sido 
acogida con profunda devoción.

La jornada inició con una misa 
solemne a las 19:00 horas, presidida 
por el párroco Pbro. Rafael Gutiérrez 
Zapata y concelebrada por el vicario 
Pbro. Uriel González Rosado. Durante 

Celebran en San Jerónimo la fiesta en honor a Nuestra Señora del Café
la celebración litúrgica, ambos 
sacerdotes destacaron el trabajo 
de los campesinos y productores 
de café, reconociendo en ellos el 
esfuerzo cotidiano que sostiene a las 
familias de la región y da identidad 
a la comunidad. El fruto del café  
—señalaron— es símbolo de 
comunión, sacrificio y esperanza.

Al concluir la Eucaristía, los 
asistentes participaron en una 
procesión alrededor de la cuadra 
parroquial, acompañada por cantos 
y oraciones. El recorrido culminó 
nuevamente en el templo, donde se 

vivió un ambiente fraterno. Como 
gesto de agradecimiento y unidad 
comunitaria, se ofreció a los presentes 
pan y café, ambos elaborados con 
productos locales. 

Este momento sirvió para resaltar 
la riqueza de la tierra y la devoción a 
la Virgen María bajo la advocación de 
Nuestra Señora del Café.

Con esta celebración, la parroquia 
reafirmó su compromiso de fortalecer 
la fe y de acompañar a quienes 
trabajan en el campo, inspirados por el 
mensaje de esperanza que transmite 
esta advocación mariana.
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A principios del siglo XX, G. Stanley 
Hall, definió como adolescencia 
la etapa del ser humano en que 

la mente no ha terminado de madurar, 
el intelecto está definiéndose, y el 
físico sufre cambios por completo, 
tomando por sorpresa e impidiendo 
tomar decisiones correctas no por falta 
de capacidades, sino porque todo es 
diferente; complicándoles la inclusión, 
la sociabilidad con otros seres 
humanos con la misma complejidad.  

Al llegar a la adolescencia, los 
papás deben mantener el cuidado 
y la estimulación, adaptándose 
a la vorágine que envuelve a las 
hormonas alborotadas que arriesgan 
la integridad y dignidad de quienes 
no son pequeños pero tampoco 
son jóvenes, que necesitan saberse 
amados, más no poseen libertad de 
acción para decidir, mucho menos lo 
que implique cambios permanentes 
en su vida. 

Es la etapa difícil no sólo para los 
adolescentes, sino que ponen en riesgo 
la armonía de la familia, pues agotan 
mental y emocionalmente la dinámica 
familiar, cuestionando la autoridad, las 
costumbres y valores que los papás 
hayan planeado. Y si hay un descuido 
en la educación y el entorno de los 
adolescentes, se pueden volver presas 
de ideologías contrarias a lo que se 
planeó en el hogar. 

Es imperante que en este tiempo, 
se refuerce la paciencia, el sentido 
común, el amor propio, y que prime 
la unidad y la rutina para que ellos 
tengan solidez. Pero por encima de 
todo, se debe orar para que los hijos 
no pierdan el rumbo, y no dejen de 
amar a Dios, y así puedan abandonar 
esta etapa cuando corresponda.

“¿Quieren hacer una cosa buena? 
Eduquen a la juventud, ¿Quieren 
hacer una cosa divina? Eduquen a la 
juventud. Antes bien, esta, entre las 
cosas divinas, es divinísima”. San Juan 
Bosco.

Papás en 
adolescencia
LILA ORTEGA TRÁPAGA
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s.i.comsax@gmail.com La educación católica es 
“un faro de esperanza 
que realza la dignidad”, 
afirma Mons. Eamon 
Marti.

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO

En los últimos años hemos estado 
ocupados por defender el derecho 
a vivir, debido a la imposición del 

aborto. En octubre fuimos testigos de 
cómo la propaganda instrumentalizó 
el dolor humano para promover la 
eutanasia activa. Ante la evidente 
incapacidad del estado para dar 
servicios de salud de calidad, nos 
venden cómo “caridad” la terminación 
de la vida de las personas enfermas. 
No se atreven a reconocer que 
prefieren legalizar la terminación de la 
vida de los enfermos antes que asumir 
los costos de los cuidados paliativos. 

También hemos visto como con 
la Nueva Escuela Mexicana se ha 
vulnerado el derecho de los padres a 
educar a sus hijos, así como el derecho 
de los niños a tener una educación 
científica y de calidad. Con las leyes 
de “género”, las mujeres políticas han 
utilizado los mecanismos de protección 
para censurar a sus “adversarios” y 
detractores. Pero hay otro derecho 

¿POR QUÉ QUIEREN LIMITAR LA LIBERTAD RELIGIOSA?

fundamental que también está siendo 
amenazado: la libertad religiosa.

En el sexenio pasado, diputados del 
partido MORENA trataron de reformar 
la Ley de Asociaciones Religiosas y 
Culto Público para determinar qué tipo 
de mensaje podría ser considerado 
“discurso de odio”. No lo lograron. 
Pero los ataques a las expresiones de 
fe no han terminado. Cada vez que 
un legislador hace una referencia a 

Dios desde el púlpito, legisladores 
de MORENA se sulfuran cual almas 
endemoniadas, denunciando una 
falsa violación al estado laico. 
Recordemos a Noroña queriendo 
limitar el derecho de Lily Téllez a 
expresar sus creencias religiosas en el 
Senado de la República. Lo mismo le 
ocurrió al diputado emecista Francisco 
Javier Farías de Campeche, quien 
fue increpado violentamente por la 
morenista Dolores Padierna. Pero 
eso sí, quienes se ofenden imponen 
sus creencias chamánicas y sus ritos 
satánicos con singular cinismo. Ellos 
son los primeros en violentar el estado 
laico. 

Recientemente, el diputado 
morenista Arturo Ávila propuso 
una reforma para que un órgano 
gubernamental controle lo que 
los ministros de culto, iglesias y 
asociaciones religiosas compartan 
en redes sociales y plataformas de 
información. Todo con el pretexto 
de proteger el estado laico y la 
“neutralidad de red”. ¿Cómo se 

pretende mantener la neutralidad de 
la red? ¿Quién definiría si en la red hay 
más contenidos ateos que religiosos? 
¿Cómo piensan prevenir los discursos 
de odio? ¿Censurando a quien se 
atreva a contradecir las mentiras de la 
ideología de género?

Lideres religiosos de todas las 
iglesias hablaron con el diputado, 
quien ya retiró su iniciativa. Pero él 
insiste en que se debe construir un 
nuevo marco normativo debido a la 
nueva realidad digital. Sinceramente 
no entiendo por qué. La ley ya le 
dice a los sacerdotes y ministros de 
culto que no pueden hacer. De por 
si nuestros líderes religiosos ya están 
bastante limitados en el ejercicio 
de sus derechos humanos. En otros 
países sí les permiten opinar de 
política. ¿Por qué tanto interés en 
limitarles más?  Tal vez sea porque 
los sacerdotes y pastores tienen la 
misión de proclamar el evangelio, y 
eso eventualmente molesta a quienes 
quieren implementar el relativismo y 
la cosificación humana.



JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO
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Mons. Joseph Spiteri, 
Nuncio Apostólico en 
México, alentó a los 
misioneros en el país 
a “ser constructores 
de paz”.

Estamos por concluir el Año 
Litúrgico de nuestra Iglesia y es 
un buen momento para recordar, 

o para conocer si no lo sabías; de 
que se trata todo este tiempo de 
celebraciones en la vida de nuestra Fe.

 No se trata de un calendario 
religioso con fechas bonitas o de una 
agenda de celebraciones solemnes: 
El año Liturgico es más que eso; es 
la forma en que la Iglesia nos hace 
caminar por la vida de Jesucristo. No 
se trata de recordarla, sino de vivirla en 
nuestra Fe.

El año Litúrgico comienza con el 
Adviento, que son cuatro semanas 
de gozosa espera que nos enseñan a 
desear a Dios. Su color característico 
es el morado que significa sobriedad, 
vigilancia, esperanza activa. No 
celebramos aún la Navidad; la 
anhelamos, y aprendemos a preparar 

EL AÑO LITÚRGICO: DONDE DIOS NOS EDUCA CON EL CORAZÓN

el corazón para recibir a Jesus en su 
nacimiento.

Luego llega Navidad, que no es 
un solo día, sino todo un tiempo 
que celebra el nacimiento del Señor 
y su manifestación al mundo. Aquí 
encontramos las solemnidades de 
la Epifanía y el Bautismo de Jesús. El 
blanco de los ornamentos nos habla 
de la alegría y la luz.

Después iniciamos el Tiempo 

Ordinario, que no es un tiempo menos 
importante, sino que se trata de ese 
tiempo de la escucha del Evangelio. 
En estas semanas vemos a Jesús 
caminar, enseñar, sanar, llamar, formar 
discípulos. El verde domina el altar, 
que es un color que nos invita a la 
esperanza y perseverancia constante.

El corazón del año es el Triduo 
Pascual: Jueves Santo, Viernes Santo y 
la gran Vigilia del Sábado. Son los días 
más profundos y ricos de nuestra fe 
cristiana. No “recordamos” la Pasión, 
Muerte y Resurrección, sino que 
vivimos intensamente estos misterios. 
La Pascua, la fiesta de las fiestas, la 
cumbre del año Litúrgico se prolonga 
durante cincuenta días, es un tiempo 
festivo que muchos ignoran, pero 
que la Iglesia celebra con la misma 
alegría como si se tratara de un gran 
domingo.

Tras la Ascensión y Pentecostés, 
regresamos al Tiempo Ordinario para 

seguir madurando en el mensaje de 
salvación recibido. La liturgia nos sigue 
llevando de la mano en las enseñanzas 
de Cristo.

A lo largo del año, el calendario se 
detiene para honrar a la Virgen y a los 
santos. Ellos no compiten con Cristo, 
sino que lo reflejan como testigos 
de la Fe. Y la Iglesia nos los propone 
como modelos de que el Evangelio es 
posible cuando se deja actuar a Dios.

El Año Litúrgico termina con Cristo 
Rey, recordándonos que la meta no es 
un ciclo que se repite, sino un Reino 
que esperamos.

Como podemos observar, la 
Liturgia no nos invita a mirar a Jesús 
desde lejos, sino a contemplar el Plan 
de Salvación de Dios en nuestro diario 
vivir. Este es el ritmo de nuestra fe, la 
forma en que la Iglesia nos enseña a 
vivir nuestra Fe y permitir por medio 
de las enseñanzas de Jesús ser 
transformados.
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